
Formando el cuadro
Circula copio 

el mundo, deedt 
años, el extetmi

lo una consigna en todo da más dignas y más nobles. Ahí está 
le  hace una docena de la.gran tragedia da la hora.

" ”  Los anarquistas, frente al bolchevis
mo y al fascismo, frente a la demo
cracia y al liberalismo vergonzante de 
la burguesía, ■ sostenemos la bandera . 
de la libertad integral, tomamos al 
hombre como medida de todas las co
sas y propiciamos una era de solida
ridad y de justicia mediante la supre
sión de todos los privilegios políticos 
y económicos. La luminosidad de nues
tras ideas hace daño a los cultores del 
absolutismo, y como nuestro movi- 

‘rnlento es además una colectividad de 
lucha, en rebelión permanente contra 
el mql, somos objeto de una guerra 
sin cuartel por parte de los más va
riados sectores. En estos momentos, 
ante la gran. coalición de enemigos, 
nos encontramos solos, ferozmente 
perseguidos, llenando las cárceles y lu
gares (fe destierro, forzados a! oculta- 

‘ miento y a la clandestinidad en casi 
todo eí mundo.

No queremos cerrar los ojos y en
tonar lirismos para sofocar nuestro do
lor ante áan angustiosa realidad. Las 

■ dictaduras nos vienen diezmando de 
un modo excesivamente peligroso: per
demos los mejores combatientes, los 
más nobles propagandistas, las insti
tuciones, ios órganos de. difusión de 
nuestras ideas. La prensa anarquista, 
tan rica hace años, apenas está repre
sentada por una media docena de pu
blicaciones. ¿Qiié queda en la Argen
tina dei floreciente movimiento que 
había hecho concebir tantas esperan
zas?

La razón está de nuestra parte, nues
tras ideas contienen en germen un 
mundo nuevo de libertad y de felici
dad. Pero ¿qué hacer? La fuerza lo 
arrolla todo,_ arrolla la razón, arrolla 
la verdad y pisotea la justicia. ¿Quie
re decir esto que debemos resignamos, 
dejar caer los brazos en señal de des
aliento y de derrota? De ninguna ma
nera. quiere decir que los anarquistas, 
perseguidos, vejados, calumniados, su
friendo todas las contrariedades y .to
das las penurias, deben estrechar filas, 
reconocerse hermanos y edificar sobre 
su fe y su abnegación una muralla de 
defensa y de ofensa. Es preciso, como 
los viejos tercios amenazados por la 
destrucción, formar el cuadro, recurrir 
a todas las fuerzas de la pasión, del 
fervor y del ^ o rific io  para esgrimir 

en defensa de la idea de li ad todas 
las armas, tod as qpe pueden
herir al adve 
emplea.

años, el exterminio de lasjdeas de li
bertad y de justicia en loiMíombreB 
que las sostienen y propagan. La his
toria no conoce un período semejante 
de bestialidad desenfrenada; ni siquie
ra las épocas negras de la intolerancia 
religiosa han alcanzado la intensidad 
y  la universalidad de la reacción fas
cista de nuestros días. El sistema eco
nómico del capitalismo, el más ne
fasto desde el punto de vista de los' 
valores humanos y de las propias ne
cesidades de los pueblos, se debate en 
Un sin fin de contradicciones y se re
vuelca en la Impotencia frente a los 
problemas que le plantea su mismo 
desarrollo. Y en esa situación, en esa 
encrucijada en que la humanidad debe 
elegir un nuevo camino o sucumbir, 
las fuerzas del privilegio se dispusie
ron a librar la última batalla, toman
do con mano de hierro la rienda del 
aparato estatal y esforzándose por tor
cer el rumbo de la historia en su be
neficio.
- Habla dos perspectivas, dos caminos, 

dos derroteros. Desde el comienzo de . 
los conglomerados humanos fué así. 
En .un interminable tira y afloja, ma
tizado con sangrientas luchas y peno
sos sacrificios: se ha-venido eludiendo 
a través de los siglos la definición 
clara en pro de uno o de otro camino. 
Se buscaron las medias tintas, los me
dios tonos, por temor a 1ó desconocido ’ 
o por conveniencia particular en los 
factores principales de los aconteci
mientos. Así surgieron en las últimas 
centurias: el republicanismo, el libe
ralismo, la democracia, soluciones in
suficientes y engañosas, y su práctica 
no sólo no aportó a los pueblos las 
bendiciones que prometían, sino que 
acabó por desprestigiar las ideas mis
mas de libertad que se invocaban co
mo inspiradoras. De ahí que del seno 
mismo del proletariado haya nacido la 
idea de establecer un qutocratismo, un 
absolutismo aparentemente al revés.' 
pero en el fondo creador dé nuevas 
■minorías de privilegiados y condena
dos a estrellarse en el escollo en que 
naufragaron todos ¡os sistemas polí
ticos que menospreciaron al hombre 
en beneficio de éstas o las otras abs
tracciones. La dictadura del proleta
riado no instaurará un mundo más 
humano, más justo y más libre, sino 
que perpetuará bajo otras formas la 
explotación y la dominación del hom
bre por el hombre. La experiencia rusa 
es ya bastante demostrativa al res
pecto.

Si el ejemplo ruso no convence más 
que a aquellos a quienes el gobierno 
sovietista paga para que se le defien
da hasta en sus crímenes; el ejem
plo italiano, mejor dicho, casi mundial 
del fascismo, del cual llevamos ya en 
diversos países muchos años, no sólo 
no dará solución a ninguno de los 
problemas planteados por el desenvol
vimiento económico y las complicacio
nes políticas, sino que provocará un 
empeoramiento. Y es que tanto el fas- 
cismó como el bolchevismo buscan 
una salida en la anulación del hombre, 
mientras que, al contrario, la  solución 
está en la afirmación del individuo 
y en la exaltación de sus derechos a 
la vida, a  la libertad y al disfrute de 
las riquezas naturales y  de las pro
ducidas por su esfuerzo.

Buscar una salida del caos actual 
en el autoritarismo morboso-de la-úl
tima docena de años, es aumentar el 
caos, hacerlo más enmarañado y  tene
broso y poner más en peligro el por
venir de la especie. El hombre, rey de 
la  creación, soberano de todas las fuer
zas, con' los grandes recursos. de la 
técnica y del ingenio, trabaja hoy mu- 
oho más en su autodestruccfón que 
en la conquista de condiciones de v i-

Las organizaciones obrera» del Üm-J 
gaay, conjuntamente con los anarquía-! 
tas, deberían poner en el primer plano * 
de sub agitaciones la libertad de CIb- 
neros, Kerbis y Oyhenard.

Desde estas columnas exhortamos a ' 
todos los compañeros a reanimar la 
amortiguada campaña y a preparar el> 
ambiente para una intensa reclama
ción en nombre de los trabajadores.

Mientras permanezcamos en la acti
tud pasiva que observamos en los últi
mos tiempos, nos haremos cómplices 
de la privación de libertad de esos com
pañeros, Junto con sus torturadores.

El fascismo ea el Brasil

El gobierno "provisional" dal Brasil, quo 
aigue las huellas de la época que corre come 
mejor puede, ha dictado un decreto relativo 
a la prensa, que dice así:

'‘El gobierno provisional comunica que 3ó 
lo permitirá publicaciones en los diarios den
tro de los límites de la colaboración, que
dando expresamente prohibido informar so 
bre cualquiera de los puntos que a conti
nuación se denominan:

1>' —  Publicación sobre la situación fi
nanciera. con el fin de desprestigiar la no
ción del gobierno, justamente cuando es ne
cesaria la cooperación de todos.

2. " —  Comunismo, huelgas, perturbacio
nes del orden, etc.

3. * - - Noticias de cualquier naturaleza, 
con el fin de perturbar la vida del ejército, 
marina y policía.

VrAtaix-.sobra cnct.tfoaco de- nacio
nalismo y  política exterior.

5.* —  Noticias tendenciosas sobre la ac
ción del gobierno en loe Estados.

6 “ —  Toda-campaña tendiente a despree- , 
tigiar la obra de la revolución.

Todos los diarios deben ser notificados de 
esas medidas a fin de quedar prevenidos. 
Cualquier transgresión, Inclusive la publica
ción de la presente notificación, dará motivo 
al cierre del diario, lo que será sumariamen
te ordenado por ol interventor, sin  recurso 
do apelación”.

Con eso basta y sobra para caracterizar el 
régimen político imperante en el Brasil y  so- 
bre el cual nosotros no nos hablamos forma
do ninguna Ilusión.

La füga de la Penitenciaria
Nacional de Montevideo

|L os tres últimos nombrados sOn panaderos a 
I quienes se acusa do un hecho de huelga en 
l i a  panadería "La Buena EstreUa”. en La 
5 Teja, que ae encuentran desde hace cin-o aflos 
pbajo- proceso, sin haber sido todavía seoteo- 
i- ciados.

Montevideo vivió varios' días pendiente de 
las noticias de la fuga y de^lñ persecución 
de los evadidos. Fué movilizado al ejérflto 
uruguayo para la captura de los fugitivos, 
dándose el caso de acudir, como a Carrasco, 
cuatrocientos hombres de tropa para coope
rar con la policía en la búsqueda. Estaría 
demás que nos pusiéramos a enumerar tu se
rle de arbitrariedades policiales comelídss con 
motivo de la pesquisa: lu mayor parte de los 
domicilios de compañeros fueron aíln nados, 
desfilando por la policía de lnveatiR»tc<onee 
centenares de anarquistas.

La pesquisa tuvo éxito parcial. Montevi
deo es una aldea grande, pero siempre «na 
aldea. La población se convirtió en policía 
honoraria y al fin se encontró una pitrta. 23 
26 de Marzo el comisurio Nbgués.. con gran 
acopio de fuerzas del fjérclto y de 'a poli
cía, allanó un Club Colorado situado «ri> Ma- 
roños y encontró allí a Moretti. Con él cataban 
M. A. Roslgno, Andrés Vázquez. J. M. Paz y 
Enrique Malvicini. Contrariamente a .. que ae 
esperaba, no ae resistieron, en vista <Je que 
les era imposible la fuga. Los detenldcs con
fesaron haber trabajado en el túnel que fa
cilitó la evasión, por lo cual serán roc-sadaa. 
Para algunos de ellos la policía ■argentina 
ha pedido la extradición, pero por el momen
to deberán cumplir la pena que les correspon
de según el código penal uruguayo. Pespaés 
re verá ...

Pocos acontecimientos han despertado «■» 
e.uiiaif'^j-jpusioaajnfenar tuu gia'-de co

mo el de la evasión a que nos referimos. Los 
diario? han llenado durante semanas páginas 
y más páginas, dando hasta los mínimos deta
lles de la epptura y los pelos y señales de 1m  
capturados. Incluso se filmó una película pa
ra entretener esa curiosidad malsan >.

Respecto de los demás fugitivos, los pana
deros y los catalaneb. acusados del asalte al 
Cambio Messliia, basta el momento no se ha 
vuelto a saber de ellos. Lo cna! nos alegra.

LA PROTESTA
en Montevideo

río y no a (quien las

Baa campaña iadispensable pro 
Cisieros, Kerbis y Oyenbard

Desde hace un par de años esperan 
( ’isneros, Kerbis y Oyhenard el fallo 
de la justicia histórica por un delito 
que no han cometido y cuya confesión 
les fue arrancada a fuerza de tortu
ras. Esos compañeros son absoluta
mente inocentes. Es preciso recalcar 
esto porque es así, porque no tuvieron 
ninguna participación en los sucesos 
que motivaron su encarcelamiento. Por 
eso la lucha proletaria para arrancar 
esas víctimas del odio de clase será 
al mismo tiempo una. lucha contra las 
brutalidades policiales y contra la fa
cilidad con que la  magistratura se d o-. 
blega a las sugestiones de la policía.

De tanto en tanto se ha dado -a la 
publicidad Informes para esclarecer el 
caso de esos tres compañeros y se lle
gó incluso en nna de esas campañas 
intermitentes a la huel ‘ ~
preciso volver a la carg 
nací dad y m ásconstani 
esos presos pará que vil 
de sus familias y  de li 
proletaria ( * • ' ••

El IX de Marzo o» una fecha célebre en 
la historia proletaria por la proclamación de 
la Comuna de París, el heroico gesto del 
pueblo parisién para iniciar un nuevo perío
do de su vida. Pero en el calendarlo subver
sivo habrá que anotar en ese día otro hecho. 

- de menor significación histórica, claro está, 
pero sin embargo. símbolq, de liberación y de 
reparación.

Nosotros estimamos que la libertad de los 
presos, cualesquiera que sean, aun cuando pu 
dieran ser nuestros mismos adversarios, es 
algo sagrado y ante lo cual ni cabe duda ni 
vacilación de ninguna especie. La cárcel no 
sólo no corrige, no sólo no mejora a) llama
do delincuente, sino que lo afirma en su 
morbosidad, si es enfermo, o en.su ruis erró
nea si es un equivocado. No creemos en la 
cárcel >y por eso somas adversarios rte la 
privación de la libertad, cualquiera 'iue sea 
el pretexto. En consecuencia, toda tuga de 
presos es recibida por nosotros con ap'nusos 
cordiales. Pero, el caso de la Penitenciaría 
Nacional de Montevideo, merece más que 
aplausos; es merecedor de admiración, por 
el trabajo tenaz, penoso y peligroso de meses 
y meses que le precedió. En efecto, desde 
una finca situada a una cuarentena de me- 
tr& del .penal, se hizo un túnel subterrá
neo - que significa de por si una obra maes
tra. En un momento dado, ese túnel se abrió 
en la Penitenciaría y  dló salida a varios po
pados cuya libertad se quería recuperar. En
tre los que volvieron de ese modo a la vida 
estaban Vicente Salvador Moretti, Agustín 
García rCapdevllla, Jaime Tadeo Peña. Pedro 
Boadas, Rlvaa, RafaelEgues, Medardo Rivera 

Camolraso, Carlos Cúneo Funes y  oújpe más.

Ño es la primera vez que nuestro diario 
ha visto la luz en Montevideo, cuando la re
acción Impidió su salida en la Argentina. En 
el trágico periodo del Centenario, algún nú
mero de este vocero ha sido Impreso en esta 
orilla del Plata y transportado de contrabando 
al pala vecino. En esta ocasión noa ha sido 
preciso decidirnos a continuar la prédica li
bertaria en el Uruguay, ya que “La Protesta,”, 
más que un órgano de propaganda anarquis
ta en la Argentina, era algo así como una 
bandera para ‘los anarquistas de la América 
latina.

Aparecerá cuando pueda, co níbs escasos 
recursos de que podemos disponer. Para su 
regularlzaclón, cuya necesidad todos los com
pañeros sabrán apreciar, solicitamos la ayuda 
de cuantos pongan por sobre todas 'as oo
sas los intereses del movimiento de la li
bertad y de la Justicia.

El viejo grupo editor ha sido dispersado 
por la dictadura y sé ha reconstruido en Mon
tevideo un grupo editor de efhergenc^a que 
se hace responsable de la marcha de la pu
blicación.

C o m p a ñ e r o
Quienquiera que seas y dónete quie

ra qué te encuentres, al comprender, 
como nosotros la importancia que ha 
de tener la aparición regular de 
órgano de relación y .de propaganda 
en la América latina, si en el ambien
te eh que actúas puedes encontrar al
guna ayuda, apresúrate a enviarla, co
mo asimismo indicaciones, y observa
ciones para asqgunur cada ves atás 

lectores a  este hoja.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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E L  TERROR E N L  A ARGENTINA
ürr m illa r  de trabajadores en la s m a zm o rras

Para haeer una crónica detallada del U -
rr»r argentino, no bastarfjgn las reducidas 
páataaa d« este {periódico. Sólo los que han 
vivido bajo o! fascism o italiano pueden dar
se  naa idea do lo que significa la  dictadura 
d e •riburu.

Aproximadamente un mltlár de trabaja
dores revolucionarlo» se  encuentran en las 
maamorras argentinas. Más de 260 compa
ñeras han sido deportados a sus países de 
origen, habiendo logrado bajar en Montevi
deo la mayor parte, gracias a  la decisión del 
Comité de Agitación contra lae Dictaduras. 
Mas de doscientos anarquistas argentinos, 
después d e .pasar largas temporadas en  Villa 
Devoto, en el transporte "Patagenla" en la  
isla  Martin García, han sido enviados a  Us- 
huaia. En esa primer remesa han ido Be. 
renguer. Badvraco, Rtvolta, Anderson Pache
co y otros enmaradas bien conocidos, de los 
cuales, seguramente, no todos volverán.

Reina el terror en todo el país: la-.ey mar-- 
cía) sigue en vigor: la cuadrilla de asaltantes 
que tomó el poder gracias al ehgaño y a la 
astucia, no puede sostenerse más qu« (ton la 
violenclu militar. El ejército árgentlnu fuerte 
contra el pueblo inym e. se  ha cubierto de 
gloria, de gloria que infama, en loa mese» 
que lleva la dictadura del petróleo yanqui. 
Multitud de bogares han sido deshechos fa
milias numerosas han sido arrojadas en la 
mlserht y el desamparo al privarles t*el pa
dre o del hijo que ganaban el sustetio  con 
su trabajo. Algún día serán relatad -s esos 
borronee para que el pueblo aprenda a de
fender sus libertades.

Se hacen simulacros de elecciones cero el 
terror sigue en pie. Del movimiento obrero 
no queda más que aquella fracción reformista 
que se  mostró dispuesta a servir de alfombra 
a loe dictadores. Ninguna voz independiente 
puede hacerse sentir, el derecho de teunión

y de prensa son mitos históricos, el respeto 
a la dignidad y a  la libertad del hombre son
burdas paira fias. La intelectualidad se ha so
metido, en perfecto estado de domestfcldad. 

• 81 alguien puede vivir y medrar en la patria 
de Anchorena y de Santamarlna es el que 
inciensa a  loa amos y ensalza las maravillas 
de la tiranía.

Mientras tanto la miseria ha crecido ate
rradoramente, lq desocupación se  ha luplica- 
do, loe salarlos se  han reducido, el patronato 
se  ha vuelto mucho más soberbio y despóti
co. Bs la hora de los atracadores bien vesti
dos. de los pescadores en rio revuelto. Se 
hacen operaciones financieras ruluu lis para 
el país, y el pueblo tendrá que pagarle todo.

Los fusilamientos, los asesinatos de traba
jadores. las torturas están a -la or í< ti del 
día. Es Imposible conocer todos m* casos, 
pero podríamos dar ya numerosos »templos 
de barbarie que tardé o temprano reclama
rán una reparación.

Los anarquistas hemos aprendido m> cho. si 
es que teníamos necesidad de aprender. La 
lección recibida nos servirá para encauzar 
mejor nuestros esfuerzos futuros. P.—o las 
pérdidas sufridas han sido demasíate sensi
bles y las experiencias hechas nos h".n costa
do demasiado caras.

Algo nos consuela. Tenemos la plena se
guridad de que una parte al menos de la 
cuenta abierta nos será pagada por los cau
santes de tantas desdichas. La dictadt ra ha 
extendido con su salvajismo cheques «n blan
co que los revolucionarlos llenarán <-ru sus 
reclamaciones de justicia. La sangre de los 
fusilados, el dolor de los muertos en el tor
mento. la tragedia de los arrancados de su 
hogar y secuestrados en las mazmciras, to- 
a la dignidad y a la libertad del homcre son 
do eso tiene un precio, nada de ello dt’m que
dar en la impunidad.

Lo exige nuestro sentimiento de dignidad 
y lo exige el derecho a  un porvenir mejor.

ELIGIO MAGIAS

Matías tenía ánimo y comprensión suficien
te para loa grandes gestea. Su vida «eptrituaJ 
entera giraba en el círculo de la lucha. Su 
inacción momentánea no era sino prov ración 
para alguna tarea arriesgada y necesaria Los 
tiranos no pueden dormir tranquilo,- mien
tras liaya hombres de eete temple y de esta 
psicología.

Hace alguaos afioa se  proyectó en Europa 
la liquidación de un abyecto verdugo del pue
blo,'un monarca cubierto de sangre y «’e opro
bio. Se habla ideado un plan magníf'eo. se 
estudiaron lodos los detalles y se vencieron 
todas las dificultades, menos una. «Fa!«Rba en 
la cadena de loo conjurados ua eslabón, una 
persona que habría de conducir el aute desde 
el cual se llevarla a cabo el atentado inme
diatamente se  pensó en Maclas, y Je«de Eu
ropa se  le propuso el viaje. Una serle de in
convenientes imposibllltarou el traslado y el 
atentado se frustró justamente por culpa del 
chauffeur elegido en ln> ausencia de Maclas, 
Si este compafiero hubiera podido Itegar al 
lugar del proyectado atentado, el mu ido ha
bría contado con un verdugo menos y la his
toria de un grao país y quizás de toda Eu
ropa.habría cambiado de rumbo.

Y precisamente en los períodos d . perse
cuciones y de terror, hombres como Mocím 
son doblemente preciosos. Cuando la voz de la 
propaganda normal es sofocada por 'a violen
cia. no queda más que la violencia j  la de
cisión para reconquistar un puesto > la luz 
del día.

Se estaba en lu tregua que precede a la 
acción. Se meditaba sobre el mejor medio para 
conseguir el máximo de resultados. Matías 
esperaba; tenia el sentimiento de - > deber 
de revolucionarlo, y mientras llegab <. la hora 
concurría a los locales obreros par.» infor
marse de la marcha de la organización. Tur
bios personajes a quienes no se  les conoce 
ni en la propaganda ni en la lucha que sí 
alguna habilidad revelan es para ’l asalto 
impune’ a los fondos gremiales cuando otros 
han creado con inmensos trabajos la organi
zación, vieron en Maclas un elem .«te peli
groso para- el disfrute de su botín presente 
y futuro y azuzaron en pro de su extermi
nio. Una noche se aprovechó una psq teña In
cidencia para ultimarlo a puñalada.' Ocho 
golpes mortales le dieron. Maclas inerme y 
sorprendido apenas pudo defenderse. Así ca
yó uno de los mil i imites nuestros oue más

trado •& e l Uruguay supera por el veneno 
que destila d k  a día y  por lo» procedimien
tos que emplea a todo lo que podíamos ima
ginan*. Un) diario llegó incluso a publicar ga
lerías de obreros deportados de la  Argenti
na, incitando a la población contra ellos. S* 
no se  han realizado ya  los programas a  que 
esa campaña cobarde e infame tiende, no es 
por culpa de sus Inspiradores.

Podríamos señalar y i  aaeos que revelan 
los efectos de esa prédica de odios y que ha
blan muy poco en favor d e  la cultura y de» 
respeto a lee ideas de que tanto alarde se  
haee en las tertulias de café. No vale la pe
na. Sólo queremos decir una cosa: los hom
bres a quienes de eea manera se  acorrala 
cemo a fieras dañinas. no tienen todo6 tem 
peramento franciscano para llamar hermane 
al tobo, y» bien podría surgir d e la desea 
pe ración el gesto airado de protesta..

No habría en ese caso más responsable» 
que aquellos que han jugado con la dignidad 
de unos hombres que. perseguido» y en la mi
seria estarán siempre a mucha mayor altura 
moral que sus detractores.

Hay ires categorías principales de anarquis
tas. tres modelaciones de la personalidad re
volucionarla libertaria. Indispensables las tres 
y las tres merecedoras de marchar eu e! más
perfecto acuerdo. Cuanto mayor sea  la cola
boración y la comprensión mutua entr*. esas 
tres categorías revolucionarias, más vigoroso 
será el movimiento al cual dan sus energías. 
Nos referimos a los anarquistas propagandis
tas. »  los anarquistas llamados vulgarmente

Jas grandes luchas proletarias. Hab’naros de 
grandes luchas proletarias para aceitar Ja 
fórmula corriente, pero la verdad es ot a. Una 
huelga, una protesta colectiva, una r-dvludi-

se jugaron en la Argentina y más dispuestos 
estaban a jugarse contra la policía, e< capita
lismo y el Estado. Sus asesinos pue-l‘j  estar 
satisfechos. Han prestado a la dlct dura de 
Uriburu un inapreciable servido y han pri
vado al anarquismo militante de nn precioso 
soldado.

Junto con Maclas cayó también mortalmente
caclón de las masas organizadas es ante todo 
el fruto del espíritu de sacrificio de ona mino
ría consciente que obra y trabaja en nombre 
y a beneficio de la gran masa. Ahi está el 
ejemplo de la lucha de un año contra la Ge
neral Motors Argentina. Se declaró en huelga 
un millar de obreros, pero ¿qué habría sido de 
ese movimiento si no hubiese habido una do
cena de hombree dispuestos a la lucha y al 
sacrificio?

Cuando la acción incansable y tenaz de esa 
docena de hombres consiguió el ruidosi triun
fo, hornos ensalzado cuanto pudimos la victo
ria para fomentar la idea de la organización 
obrera; pero en el fondo, mientras tejarnos 
la piadosa mentira de la acción c . lectiva, 
pensábamos c t i'la  magnitud jie l e-tfr .-rzo de 
los que. como. MacfttJrr-hstíian hkmirnHo a la 
poderosa empresa y cuyo nombré no salió del 
anónimo para cotizar los beneficios de la po
pularidad. ¿Quién conoce a estog s 'combatien- 
íes más que en el círculo diminuto '< la afi- 
nltlntl?

Macíus era uno de esos militantes i 'eneros 
que ocupan en la lucha social los puestos de

herido otro compafiero nuestro, Alvarez Nle- 
to. El golpe de los cobardea iba dirigido a los 
dos. Conducidos al hospital y sometidos de 
inmediato a una iutervención quirúrgica, a los 
pocos días Nieto comenzó u reponerse, mien
tras que Maclas entró en un período de de
cadencia que duró tres semanas. Jamás 
hemos presenciado una agonfa más lar
ga y dolorosa. De cutfiado en cuando le ani
mábamos un poco con la esperanza - piadosa 
mentira — de la próxima revolución contra 
la dictadura argentina: por un instante se 
olvidaba de sus dolores y revivía pero la 
gravedad de su estado le arrastraba pe.- o a 
poco a la tumba. El 19 de Marzo a lar < Inco 
de la mañana se  extinguió para siempre cu el 
Hospital Maciel de Montevideo. Al otro ¡lia 
fueron'inhumados sus restos en el Cemente
rio del Buceo, a donde concurrieron numero
sos amigos y compañeros que entendieron de 
esa manera rendir un tributo al caído /  repu
diar el vil asesinato.

Volveremos a hablar de Matías y do su 
muerte. Para todo llegará la hora'.

de acción y a los anarquistas constructivos, 
que pugnan por llevar a la realidad las ideas 
en la gama infinita de posibilidades de ex
presión.

Nosotros sabemos valorar esa triple maní 
testación del pensamiento libertario. Rr rameó
te se  lian esas tres modalidades en u-a sola 
persona: pero cualquiera de ellas qu. pon
ga  d e relieve es capaz de prestar Inmenso* 
servicios a la gran causa de la redención hu
mana.
Eligió Marías era un anarquista de ac.-'ón. Ni 
pronunciaba discursos ni escribía artículo®, pe
ro sin hombres como él un movimiento re- 
veluclonurio-ee convertiría en estéril p’atonls- 
mo. Por temperamento era un rebelde y guia
do por la reflexión y el conocimiento abrazó 
nuestras Ideas con un fervor admirah’e. No 
vivía más que con el pensamiento de -er útil 
a la causa. La revolución era la dama de sus 
euueflos.

Su campo favorito de lueba- era la Argenti
na: en ella ha combatido muchos afio® y ha 
contribuido -como el que más al tz.unfo ds

más riesgo Todos los dteB. si era preciso, po
ma su vida en peligro para realizar alguna 
comisión difícil o para llevar a cebo una ac
ción de protesta o de defensa. A veces el bra
zo del pueblo se  levanta airado y b 'r e; ca- 
un tImito o se  lanza ul enemigo un reto. 
Aparentemente es un gesto espontáneo, pero

La d ictadura argentina en. 
Cüentraenla prensa burgue
sa el m ás inm undo apoyo

no lo es más que en apariencia. T ris > 1 gesto 
se  oculta un hombre probado.* de convicción 
y tle coraje. Puede s<-r un Wilckens <> un Ma
clas.

Hace sólo unos meses. Matías estuv.* » pan
to de sor fusilado por la dictadura Argentino 
Tres tie sus compañeros cayeron en poder de 
las gentes de Uriburu y fueron cond nados u 
ser pasados por los armas; se  les conmutó 
la pena monstruosa por la de prisió» perpe
tua estando ya a pocas horas de la muerte. 
Maclas se salvó por un milagro, -orno se 

"había salvado otras veces, muchísimas veces, 
■después de gastar todas las balas d . su re-
vólver contra los esbirros. Nb quiso «alir de 
Buenos Aires de inmediato: Montero. Ares
y Gayoso hubieran sido fusilados. Moda» ha
bría quedado en* Buenos Aíres y los bebiera 
vengado, en un acto de óroteata que podría 
haber sembrado el terror y  el espanto en todos 
lo» espíritus. /  *' '  -

1-os deportados y fugitivos de la dictadura 
argentina se acogieron a la cacareada hos
pital lilari uruguaya paro salvar su vida y 
burlar los instintos siniestro» de qna cama
rilla do asaltantes que se  posesionó én el ve
cino país de los puestos de comando de) Es
tado. .Esn famosa hospitalidad ha resultado 
amarga para los revolucionarios que se  sal
varon del terror argentino. Una prensa sin 
escrúpulos y sin dignidad? al servicio do la 
política venal de los partidos reaccionarios, 
ha ofrecido sus bajos servicios a loo amos 
de lu horn en la Argentina y  ha iniciado una
campaña- de desprestigio contra los deporta
dos, calificándoles de una manera infame 
previniendo a la población contra ello», for
mando a  su alrededor un cerco de hambre 
y de desesperación,

En todos los países hay  preña» burguesa 
canalla y  sórdida, pero la que hemos «doob-

Los dos caminos
El anarquismo puede Her estudiado en dos 

aspectos, en dos facetas Inseparables: como 
Idea y como acción. Justamente acaba de 
aparecer en alemán el tercer volumen de lu 
historia de la idea anarquista por Max Net- 
tlau. el amigo y maestro tan conocido de 
los ambientes libertarios.. En esa obra, el es
tudioso encontrará una profusión incompara
ble de materiales para el conocimiento de 
nuestras ideas de no gobierno, de no auto
ridad. Se señalan allí sus diversas manifesta
ciones. su desarrollo e incluso sus desviacio
nes y atenuamientos. El tercer volumen a 
que aludimos y que se titula “Aanarqulsta* y 
Boclal-revolucionarlos", abarca todo un perio
do de acción violenta, en el cual los hecho» 
individuales, a veces muy poco escrupulosos, 
eran contundidos con los hechos anarquistas. 
Nettlau hace una distinción entre anarquis
tas y revolucionarlos más o menos social
mente impregnados. Se 'parece tanto ’s épo
ca que estudia, a 'la que estamos viviendo, 
particularmente en estos últimos año®, que 
sería nuestro deseo poder facilitar s ‘os ca
maradas 4a lectura de ese gran libro.

Pero no era a eso a lo que queri-’mo.® re
ferirnos. sino o las dos manifestaciones bá
sicas del anarquismo, que se  bun debilitado 
últimamente en proporciones alarmantes. Si 
Nettlau llegara a nuestros dias en su nacien
te recopilación histórica, no podría menos de 
constatar un debilitamiento considera b’e de 
potencialidad de nuestras aspiración •*, en el 
terreno teórico y en el terreno práctico. Nu
merosos factores ran venido contribuyendo a 
ese deplorable estado de cosas. Menconare- 
mos simplemente algunos, sin agota ríos.

Intelectualmente, el anarquismo ha perdido 
mucho de su viejo esplendor por lu desapari
ción de los hombres que más prestigio le die
ron con sus escritos o su personalid <J. Pién
sese sólo en las grandes pérdidas experimen
tadas en los últimos tres lustros: las figuras 
que podríamos llamar representativas han 
muerto o fueron asesinadas por la reacción 
o puestas fuera de combate de otro modo, 
como en el caso de Malatesta en Italia. Las 
terribles persecuciones y los grandes peli
gros a que están expuestos nuestros 'amara
das en los diversos países han impedido el 
desarrollo de una propaganda eficiente y por 
tanto obstaculizaron la aparición de simpa
tías y apoyo» en los individuos predispuestos 
por su educación y su temperamento a la com
prensión de nuestras ideas. Hubo también 
una oleada de menosprecio por las ¡deas en 
tanto que tales, inspiración sostenid-i princi
palmente en el movimiento obrero. Ese me
nosprecio condujo a muchos camaradas a de
jarse absorver por el movimiento si i'Mcal, en 
e) que no obstante los esfuerzos de una aii- 
uoría más comprensiva, se produjo un ate- 
nuamlento en la visión de las ideas a..arquls- 
tas. teórica y prácticamente. Se advierte esto 
cuando se  conversa con la mayor parte de 
aquellos m ilitantes de las organizaciones are- 
mfales, Incluso de las que se pro^temaii t e  
tendencia libertarla; tienen del anarquismo 
nu ideario bastante vago, muchas veces defor
mado y erróneo, raramente una concepción 
clara <le lo que nomos y de lo que queremos 
en tanto que adversarios del principio de 
autoridad y del monopolio. Por otra parte, y  
no nos costaría mucho trabajo probarlo, esa 
vaguedad de la comprensión del ideal anar
quista es una de las características de nuestro 
movimiento en esta hora. Los compañeros es
tudiosos son los menos; los más son los que 
se  contentan con algunas nociones-imprecisas 
con algunas afirmaciones y algunas negacio
nes fáciles.

En el terreno de la acción, de la lucha ot>- 
•erramos e l mismo déficit qu»  en #1 ¿ominlo.

iníelectual. Nosotros miemos hemos defendido 
hace upo» años como algo nuevo, casi como 
una innovación, la .Idea do la Insurrección ar
mada de lo» trabajadores; se  lucha "contra el 
capitalismo,' a veces valientemente. r«.ro lo» 
esfuerzo» para romper los rieles de la ruti
na y abrir surcos nuevos son en los últimas 
dteadas sumamente raro» en el campo anar
quista. Parece como si la idea de la 'evolu
ción no debiera significar ya la preparación 
y  la acción revolucionarias, entendiendo por 
tatos la disposición para salir del cauce de 
la sociedad presente y avanzar hacia un nuevo 
porvenir. Estamos totalmente desarmados, en 
todos loe sentidos, como fuerza de progreso 
■que ha de barrer obstáculos tradicionales y 
derrotar con la fuerza a los enemigos de la 
felicidad humana. De 'ahi la facilidad « n que 
tas dictaduras se Implantan por todas partes, 

' s in  chocar con ninguna resistencia. En cuanto 
a Jos hechos individuales hay iná» Inecuación 
a Imitar a los Stellmacher y Kamme-er que 
a ir son abnegación sin límites al ecriflcio 
como un Anglolillo, un Bread,' un Luc“til. Así 
■«a en líneas generales el cuadro desconsola
dor que nos ofrece el anarquismo en este  ne
gro periodo. .

Nosotros no nos hemos resignado sunca a ir 
barranca abajo y por lo menos nos queda la 
.satisfacción de haber trabajado tnten «ámente 
en pro de un futuro mejor. Y seguiremos tra
bajando.

Los dos aspectos del anarquismo qu-. debe
mos fortificar más y más son los que acaba
mos de señalar: uno es el que se  reftn  a las 
ideas, el otro el que se  refiere a la roción.

En cuanto u las ideas, es precho atraer 
sim patías y no suscitar repulsiones y descon
fianzas: para ello necesitamos hacer -onocer 
muestras aspiraciones en toda su belleza y en 
todo su vigor: estudiar y fomentar el estudio: 
anmeter nuestra pensamiento a un ccntlnuo 
proceso de elaboradóu: sembrar inquietudes 
mentul-'H y preocupaciones por ta viluc'ón de 
los problemas viejos y nuevos según 'as po
sibilidades cambiantes de cada período y de 
•cate ambiente.

Eu cuanto a la acción, hay que estimular 
«I espíritu de sacrificio y reafirmar la fe en 
la  revolución, preparándonos materia’mente 
para ellu. o por lo  menos, cuando la Impoten
cia colectiva imposibilita una acción de ma
sas. tener siempre abonado el campo para la 
aparición de los héroes individuales t>e cam
bian el curso de los acontecimientos ai precio 

,de su vida.
Cuando en el terrena intelectual y en el 

terreno de la acción seamos una fu rza ética 
superfor. tendremos con nosotros as simpa
tías y el apoyo de numerosos individuos que 
hoy bucen coro a  los anatemas que la reaedóa 
dirige contra nosotros porque no nos cono
cen y porque Ignoran cuales son nuestras ver
daderas aspiraciones.

lu e v i re n e u  J e  deportados
Éntre los días 8 y 9 del corriente, han lle

gado trece compañeros más a estas playas. Mu
cho® de ellos habían sufrido ya cinco meses 
de detención en la cárcel de Villa Devoto. 
He aquí los nombres: A. Alonso, A  Queipo. 
M. Silva. A. Lampón. V. Querol. García Gira
do. E. Navas, A. Ronco, E. Mosquera, S. Ca
ravera, Cañedo, Fulvlo D'Antonlo y 8. Oliva
res.

Quedan en Villa Devoto más de cien com
pañeros todavía.

A  les siadiestas
y igmpacioBts

Los sindicatos obreros revoluciona
rlos del Ureguay y las agrupaciones 
anarquistas encontrarán en estas pá
ginas la mejor disposición para refle
jar sus actividades de acnerdo al es- 
juicio disponible.

iaformei al IV ooagreso de la 
AaaeiacióB iBteraattiaal de 

los Trabajadores
Entre los materiales que daremos a cono

cer en estas columnas a  partir del próximo 
número,«figuran algunos de lo s Informes y 
tedia enviados al cuarto Congregó de la  Aso
ciación Continental de los trabajadores, cu
yo valor doctrinario y  d e  orientación sabrán 
estimar' nuestros amigos.

Dicho congreso se  acaba d e realizar on Gi 
nebra y  en él ha estado representada la  Aso
ciación Continental Americana de los Tra
bajadoras. ____ • '

El patriotismo como fuente 
-de beneficios

Nuestro moderno sistem a económlc» 
tiene una arteria nacional, lo  mismo que los 
sistem as de economía dei pasado o que la 
economía en general. Incluso allí donde los 
sostenes del sistema capitalista desarrollan 
demostrativamente el problema nacional y 
con patriótico entusiasmo, no se  hace nunca 
por impulso interior sino por interés bien 
calculado. La palabra "patriotismo del ne 
god o” , que ha formulado nuestro tiempo, 
corresponde aquí com pletam ente a los he
chos.

Esto se muestra con singular claridad en 
Jas modernas Industrias de los asrmamentoa, 
que ocupan a m illones de obreros en todos 
Iob países y  disponen de enormes capItaJes 
Allí pertenece el patriotismo y  la, "deten 
sa del honor nacional” notoriamente zJ ne
gocio. Los dineros dedicados aquí a i»  .e le 
vación del entusiasmo nacional, se conside 
ran exactamente lo mismo que los otros gas
tos heobo») anualmente para la defensa de 
los intereses del negocio.

E l pensamiento nacional no ha impedido 
hasta aquf a ninguna firma de la  industria 
de los armamentos el vender sus Instrumen
tos de m uerte y de destrucción a cada Es
tado que pagase el precio exigido por ello». 
Si alguna vea se hace, es que están en juego 
en la negativa intereses bien calculados. Tam. 
poco se  abstienen loé a ltas finanzas de un 
país cualquiera por motivos patrióticos de 
prestar tos dineros necesarios a otros Esta
do» para los armamentos de guerra, aun 
cuando por ello, peligre la seguridad del pro
pio país. Los negocios son los negocios!

Más todavía: es preciso mantener negocios 
de esa especie a menudo para estimular al 
propio' Estado a hacer nuevos pedidos. Así 
Informa Walton Newbold en un libro Intere 
santei How Europe armed for War (1870- 
14) sobre algunos casos concretos de la  prác 
tica comercial de la conocida firma arma
mentista Inglesa Armstrong Mitchel and Co., 
característicos de r los métodos de nuestros 
magnates de los arnxamentos.

Armstrong era un.genio, escribe Newbold. 
Bu firma construyó .para Chile un fuerte 
crucero, el "Esmeralda” . Cuando estuvo lis
to el barco, se  dirigió a la  publicidad bri
tánica declarando con gran derroche de in
dignación moral que la flota inglesa no po
seía ningún barco que superara a l “ Esme 
raída”, que se  le escapara o que pudiera 
competir con él con éxito. Y señaló el peli
gro que podría surgir para el comercio in 
glés. por tales barcos.

El almirantazgo reaccionó pronto u esn 
tierna señal y compró a la firma de slr Wi- 
llium Armstrong 1» mayoría de los cañones 
y de los armamentos para nuevos y más per. 
fecrionodos "Esmeraldas”. Después constru
yó la misma firma un crucero mejor toda
vía, ef “ Piemonte” . para Italia, y nuevamen
te  supo Armstrong interesar al mundo en su 
empresa. Alguno» Estados Sudamericanos 
se  disputaron entre df y con Japón ei reci
bir de Els^yick el primer "Piemonte" per
feccionado . . .

También Inglaterra se hizo algup»»'\P ie- 
montes", construidos. qá^verdacT en oiras 
partes, pero provistos con cañonee de) ímás 
nuevo modelo de Armstrong. Hube un tiem 
po en que la Argentina y Chile aayeron en 
una violenta competencia. Entonces había en 
los astillero» de Elswick en construcción 
cruceros pnra ambos Estados.

En otro lugar informa Newbold: casi 
treinta «ños se  combatieron las firmas de sir 
WUliam Armstrong y de slr Joseph Whit- 
worth. ambos constructores de cafioncs. co
mo perros y gatos, y trataron nintuamenic 
de rebajar sus productos. Solo en un punto 
dominaba en ellos la armonía: ambos xos- 
teniqn el punto de visto de que todos loe 
gastos para la construcción de planchas blin 
dadas debían ser considerados como dinero
malgastado inútilmente, que era mucho me
jor emplearlo en la fabricación de cañones. 
Diez años después de esa cordial declaración 
de guerra contra las planchas blindadas, 
cuando las dos firmas se  unificaron, el pri
mer paso de sus sucesores consistió en la 
Instalación ele un precioso establecimiento 
para la fabricación de planchas blindadas.

Pero no se vaya a pensar que los casos ci
tados pertenecen a Iob peores o que solo son 
posibles en la  "pérfida Álbíón”. Toda mo-
derna fábrica de armamentos, sin distinción 
de nacionalidad, sigue los mismos tfiétodos 
y  sabe magníficamente "correglr’y la s  posi
bilidades dadas para un buen negócío en su 
provecho. S o b ré 'la  elección de tos medios 
ningano vacila.

....

Pocos mq^es tía ce. las obscuras maquisB- 
dones entre los d irigentes de la  Indus
tria alem ana de los armamentos y los repre
sentantes más’ depravados del periodismo 
francés han sido sacadas a relucir en un li
bro interesante. El autor escribe allí.
'“"El 19 de A brifde“ 1913. el diputado Kart 
Uebknecht, apoyado por el diputado del Zea. 
trunx. Pfelffer. hizo en el Reichstag un 
descubrimiento que puso en conmoción a to
da Alemania: 'De la mano de documentos 
irrefutables demostró que Krupp, por ínter 
medio de un cierto Brandt, hizo sobornar » 
una serie de empleados del Gran Estado M a
yor General y del Ministerio de la Guerra 
para entrar en posesión de importantes ac- 
Ibb secreta» sobre los próximos pedidos de 
armas. Además había tomado Krupp a  su 
servicio oficiales de todas las graduaciones 
hasta ei generalato y el almirantazgo, con 
los más altos suoldOB. cuya misión coas istia  
on llevarle a él los pedidos del ejéretto. Co
mo eso no bastara, en unión con otros pro 
veedores de material bélico, como Mauser. 
Thyasen, Dueren, Loewe, compró una parte 
de la prensa para estimular el patrloterismo 
y la mentalidad guerrera. En una investiga
ción domiciliaria se  encontró una parte de las 
actas secretas en casa del subdirector de los 
establecimientos Krupp. von Dewitz. Gradas 
a esa agitación’periodística el pueblo alemán 
debía ser hecho accesible, en el sentimiento 
de la amenaza continua por otras potencias, 
a la compra de nuevos armamentos y a la 
consagración con ese fin de mayores sumas. 
Según la estación del año y la necesidad se  
modificaban los nombres del enemigo ame 
nazante: si Krupp o  Thyasen necesitaban pe
didos de ametralladoras, era o bien el fran
cés o el ruso; necesitaban los astilleros de 
Stettln encargos de acorazados, entonces 
Alemania era amenazada por Inglaterra. 
Llebknecht poseía entre su material de acu
sación una carta de la fábrica de armamen
tos de Ixiewe a su representante on París, 
«ou »1 siguiente texto:

''Si es posible hacer publicar en alguno de 
los diarios más leídos en Francia, con prefe
rencia el "Figaro” , un artículo que diga 
aproximadamente: “ el Ministerio de guerra 
Trancé» ha resuelto acelerar considerable 
mente las ametralladoras destinadas al ejér
cito y duplicas- el encargo originario” . Haga 
todo lo posible para difundir esa y otras no
ticias Idéntica».

i Firm ado): Von Gontard, Director".
Pero el Informe no fué admitido en esa 

forma. La mentira era demasiado evidente y 
el Ministerio de Guerra francés la habría 
desmentido de inmediato. En cambio apare
ció unos dios después —  naturalmente 
de un modo del todo occidental* —en el "Fi 
garó" en el '"Matin" y en el "Echo de Pa
ría". una serio de artículos sobre las exce
lencias del armamento del ejército francés

Provisto de esos números de periódicos 
Inlorpeló ei dlpuíado prusiano Schmith, un 
aliado de la gran industria alemana, al can 
ciller del Imperio y preguntó qué era lo que 
pensaba hacer el gobierno para contrarrestar 
las amenazas francesas y establecer el equi
librio del armamento. Mixtificado y a l m is
mo tiempo medroso aprobó el Relohstag con 
gran nio-yorín y sin discusión los medio3 para 
el Quínenlo de las ametralladoi’ás. Francia 
respondió a eso con una nueva fortificación 
de esa especio do armas. Es decir mlsntrás 
ul -'Fígaro", ln "Maiin". y el "Echo de Pa 
rf-<" Intranquilizaban al pueblo francés son 
fragmentos de ihojas pangermánicas. princi
palmente del -'Post". cuyo principal accionis
ta era yon Gontard. la opinión pública en 
Alemania era trabajada de Igual modo para 
justificar nuevos ¡rrmanientos. Los dividen
(los de los Creuzot. do los Mauser y Krupp
aumeiituron. los directores se  em b o lsaron
dratidcs bonificaciones. Fígaro ', le • Ma
rín" y el "Echo de París" recibieron u^a se
rie do cheques —  y el pueblo, como siempre/ 
pagó (Hlntor don .Kullssen dos frnnzoeaia- 
chen Joui Von einen Parlser Che-
fredakteur. uem u 1925).

El internaclonaliHnio de los armamentos 
vu m is allá todavía. Es Incluso un fenómeno 
completamente normal el de la unión com er
cial de la gran Industria internacional de los 
armamentos a  fin de á-bólir la competencia 
reciproca y hacer más renditivos los benefi
cios.

El espectacular asunto Putiloff en enero 
de 1914 ha* demostrado claramente que en 
los establecimiento» de esa- firma en San Pe- 
tersburgo no solo colaborada capital francés 
y  alemán en la más sublim e concordia, sfno

que ayudaban a  los rusos en to fslirícatíóa  
de sus cañones pesado», técnicos de primera 
elase de la industria armamentista d e ambo* 
patees. Con ¿olorosa ironía advierto el au
tor del libro ya citado por nosotros: "Htnter 
dea Kullssen des franzoeslsohen Journalte- 
mus":

"Los establecim ientos PutU«ff, Incapaces 
de cumplir con loa encargos d e l Estado ruso, 
hablan entrado en una colaboración con ei 
Banco de la  Unión Parisiense, que les prestó 
24 millonee, así como eon Schneíder de los 
establecimientos de Creuzot. que les dió loa 
planos de sus morteros de 75 milímetro*, 
sus ingenieros y tos técnicos necesarios, y 
también con Krtrpp en Eesen que puso a 
disposición las experiencias de la artillería 
pesada alemana y sus peritos. Vemos aquí 
cómo los Ingenieros franceses y aJenjanee y 
los obreros, fraternalmente unidos bajo Ja 
inspección de empleados adm inistrativos y 
gentes de dinero, de los cuales unos pertene- 
<^an al grupo de la Unión Parte tenue y los 
otros al Deutschen Bank, coopert^an en la 
fabricación de cationes con los que más tarde 
debían ser reciprocamente atacado». A lgo so
berbio. esa dominación de) capitalismo in ter
nacional".

Cómo se expresa en ia práctica esa con
movedora relación comercial, a-l respecto no» 
da Newbold un ejemplo clásico:

El inventor del llamado torpedo-pez era 
un ingeniero inglés, de nombre Whltehead. 
ocupado hacia 1860-70 en los astilleros de 
Flume ,en Hungría y allí desarrolló la idea 
más aún un oficial austríaco de marina. Ro- 
bert Whitebead y el conde húngaro Georg 
Hoyos, eran los propietarios originarios del 
establecim iento en Fíume y de una sucursal 
en la ciudad inglesa de Weymouth. en donde 
se  fabricaban piezas complementarlas par» 
los establecimientos en Woolich como tam
bién para los compradores extranjeros. Des
pués de Ja muerte de los do» propietarios 
originarios se  fermó en 1906 en Ingtutorra 
una nueva sociedad que Be planteó por ob 
jetivo la adquisición de la sucursal inglesa  
de la firma W hítehead'y Cia. en Flume y to
marla bajo su dirección. Uno de los prime
ros accionistas era el conde húngaro Alejan
dro Hoyos, cuya dirección estaba' en la em
bajada auBtrlaca-húngaru de Berlín. Su ase
sor jurídico en Inglaterra era el honorable 
L. A. Broderlck. Estos doB señores quedaron 
ligados todavía <fon la compañía Inglesa 
auando Inglaterra se encontraba ya en esta
do de guerra con Austrta-Hungrfa.

Hacia- él mismo tiempo modificó también 
Ja compañía húngara, cuyo capital ascendía 
a 7 . 354). 000. ]a composición de su directo
rio y lo integró c o n .dos directores de cada 
una de las firmas siguientes: Amratrong and 
Whflworth and Co. y Vickers nnd Soe- 
hne und Maxim. En 1914 se  componte el di
rectorio casi exclusivamente de representan
tes de las empresas más conocidas y podero
sas de ia industria Inglesa de los armamen
tos.

Y con ese directorio y esa sociedad de em
presas se construyó el submarino alemán N.» 
5. que hundió en 1915 al acorazado francés 
• 'I»eón Gambetta" con 600 franceses a bordo.

Tal ob el patriotismo de la industria de 
Ior armamentos.

La edad media, siguiendo un Instinto in 
terior cons! los verdugos como al
murgen de la uad. No tenían ningún ac
ceso y eran evitados jx>r todos. Los modernos 
filibusteros de las altas finanzas y lor re
yes de la industria internacional de tos ar
mamentos. que acuñan monedas con la ma
tanza colectiva de millones de seres huma
nos. no necesitan temer a la opinión pública, 
('abren sus Infamias con Iob plieguos de la  
insignia nacional y dejan a lo s otros morir 
por la patria.

Rtidolf Roekcr.

ASAMBLEAS
F. O. R. U.

El jueves. 16 del corriente, a las 21 hora», 
reunión de delegados de las Instituciones ad
heridas. en Sorlano 1433.

LAVADORES DE AUTOS

El viernes 17 se  realizaré asamblea (t i gre
mio, en nuestro local social, a la hora de cos
tumbre.

C O M ITE DE AG ITA C IO N  C ONTRA LAS DIC
TA DURAS

Se reune el jueves 16, a -las 21 horas, en 
Sorlano 1433, para tratar importantes asuntos.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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EL SECRETARIADO.

Avellno López.

DE LA VIDA SINDICAL
Triunfaron los huelguistas de "E l Imparcial”

era de in
agente Irl- 
do no <|t-«.

. de otros 
el famoso balitarte revo-

AL PROLETARIADO DE AMERICA

CION CONTINENTAL AMERICANA  
DE LOS TRABAJADORES

• Conupáfieroa:
Por au carácter combatiente, por el idea

lismo genero8o\que la  inspira, la Asociación 
Continental Americana de loe Trabajadores, 
representada por todos los hombrea libree y 
por todas las instituciones obreras america
nas de vanguardia, ha sufrido durante estos 
últimos meses los golpes rudos y cortaros de 
las reacción estatal y burguesa.

SI arrojamos una mirada rostropectiva y 
contemplamos el camino recorrido por nues
tra querida Asociación a partir del Congreso 
Continental de-Mayo de 1929, hasta el esta
llido de la serle de insurrecciones militares, 
qne descargaron 'sobre los pueblos america
nos todas las calamidades de la opresión 
brutal y de la  explotación voraz, veremos ese 
comino marcado por una serie' de progresos 
que representaban otras tantos esperanzas 
para la revolución y para la cansa de la 
Anarquía. Pero si podemos anotar una se 
rie de éxitos demostrativos del prestigio cre
ciente de nuestro organismo y de los ideales 
antiestatales entre los parias del continente, 
las esporanza» en ellos fundadas se desvane
cen aato la realidad de la hora dramátic» 
Que víren los pueblos.

Loa regímenes militares que comenzando 
en Solivia, se  extendieron a Perú, Argentina, 
Brasil y Guatemala, gobiernan por la ley 
Marcial y el Estado de Sitio.

Todos los métodos de represión, todos los 
procedimientos de barbarie, desde la priva
ción de los derechos personales y sociales, 
hasta la prisión, el destierro y el fusilam ien
to. son aplicados para restaurar el absolutis
mo del justado, encarnado en la dictadura, 
en beneficio de las castas parasitarias, y de 
la perpetuación de la desigualdad social. 
Agregados estos países a Cuba, Venezuela. 
Chile, Paraguay. México, y a las republique- 
tas centro-americanos, donde impera incon
trolado el oro yonqui. dan por resultado una 
extensión tai de la reacción que, América 
entera, crisol de raza», hervidero de pasiones 
e  Ideales, so sumerge en el más hondo re
troceso material y  moral.

El movimiento de la continental, que tiene 
ramificaciones y cuenta con sim patías en to
dos los países, Im sido el primero en caer 
arrollado por la furia de la reacción.

En pocos meses —  de Agosto a la fecha 
—  ese movimiento que se  insinuaba proml- 
sor y buscaba sus cauces en el alma popular, 
fuó abatido, diezmados sus militantes, tras
tornado el panorama social americano.

Pero donde la A. C. A. T. sufrió el nxá» 
rudo golpe, fué en la  Argentina. La caída 
de lu F. O. R. A. y dol movimiento libertario 
en ese país —  centro d e Irradiación de ideas 
y de intentos —  es una pérdida inca'cula- 
ble. y. a su reedificación asignamos tina Im
portancia capital para reavivar loe esf'iarzos 
anarquistas continuados y sistemático* en el 
continente.

La A. C. A. T.. sufrió en sus organizacio
nes y en las personas que integraban el Se
cretariado y el Consejo el rigor tnicr.o de la 
dictadora de Uriburu. La persecución, pri
sión y deportación de los miembro» de los 
cuerpo» citados, la censura a la con- «xponden 
cía, produjeron com e efecto inmediato la su s
pensión de toda actividad. Falto de órgano* 
de relación, el movimiento continental hn 
quedado inconexo y desarticulado desde Oc
tubre hasta la fecha —  seis meses. Con la 
dictadura en la Argentina se ha cerrado -pa. 
re la A. C. A. T. un período de actividad 
organizadora y presentiste sin precedentes en 
América. Un nuevo período se  abre a sus e s 
fuerzo». un período de luohas tenaces, y de 
dificultades de lodo orden en que, la solida
ridad íntima y estrecha, la  comprensión re
cíproca entre todas las partes del movimien
to  continental, se  torna en e l más sagrado de 

Z ’ Ion deberes, ,
El Secretariado de la A. C. A. T., reoons 

traído en la capital del Uruguay a  donde la 
dictadura militar arrojó una parte de sus 
miembros, reinicia sus octivMxies y  apela » 
»o más intimo de la eonefeneia de todos los 
aimpattsantee y adharentes, al espíritu de so- 
IMarídad y de ludbs de todas 

dones y grupos, par» concentrar los esfuer
zos en torno al baluarte d» nuestras ideas y 
de nuestra acción; 1» Asociación Continental 
Americana de los Trabajadores. El Secreta
riado de la Continental estima como el pri
mero de los deberes la acción contra el cán
cer dictatorial que envenena las fuentes de 
la vida Americana. Este Secretariado espera 
quq el estimulo a la reorganización de nues
tro organismo bajó la bandera sin mancha 
del ideal anarquista encontrará eco propi
ció en el corazón de todos los hombres capa 
cer de concebir y de sentir la magnitud de 
la tragedia actual. Tiene confiante este Se
cretariado por que sabe que en América exls 
ten fuerzas sanas y capaces de organizarse 
como contrapeso a) avance d ictatorial

La lucha contra la dictadura es en sínteei» 
la lucha por reconquistar los derechos a ex
presar en todos los terrenos las formas de 
pensar y  do trabajar por el advenimiento de 
una sociedad mejor; estos derechos no son 
en forma alguna donativo de los gobernan- 

■ tes, sino conquistas sagradas que son produc
to de mil revoluciones precedentes, producto 
de las corrientes de libertad contra el esta
tismo *y el privilegio. Y tiene confianza este 
Secretariado porque tales corrientes existen 
y palpitan entre las masas esclavizadas, y 
son las que dieron vida a la A. C. A. T..

FORISMO DE “ C A P IL LA ”
No sería este el momento para ocupnrao» 

<le asuntos personales, y para censurar pro
cedimientos: el proletariado argentino vive 
horas demasiado amargas como para ocupar
se de estas cosas, que tras de perjudiciales 
ocupan un tiempo hermoso, que se  potlria In
vertir en algo útil parn acelerar la calda de 
ese régimen de oprobio y de vergüenza; pero, 
es necesario decir algo, n fin de no hacerse 
cómplice de los procedimientos de ciertos in
dividuos. qne pora vergüenza nuestra .»<• lla
man foristas.

Los que como yo fueron a la F. O. R. A. 
con ansias de lucha y de libertad, no lo han 
hecho para seguir a determinados apóstoles, 
con ambiciones de jefes; por el contrario, 
hemos acudido con ansias de liberación y de 
justicia: la brújula de nuestro pensamiento nos 
llevó hacia allí recordando su historia, su 
glorioso pasado: allí hemos encontrado H 
fuente de nuestro futuro; en aquella agua 
cristalina no hemos visto una sola mancha, 
y de ella liemos bebido, convencidos que era 
lo mejor, de esta forma me Idee forista; tu
rista convencido, no forista por conveniencia 
personal.

Pero. ¡qué desilusión cuando pude compro
bar que en aqucí crisol forjador de reden
toras libertades, había "apóstoles" converti
dos en jefes, que querían a todo trance diri
gir el rebaño, para luego entregarlo al ma
tadero! Entonces, pensé ¿estarán equivoca
dos? y como la equivocación es humana. me 
hn resignado, sin hacer sentir la más 1. v - pro. 
testa: pero, ir» habla tal equivocación, lo 
que habla en -"sos cerebros anquilosados, era 
espíritu de mandones; en ellos no cabla lu 
idea de que pudiera discutirse iniciativa al
guna que no saliera de algún miembro de lá 
"Camilla" consejera; el que no aceptase tácita
mente ios dictados de la cupilia, 
mediato tratado »do vendido, 
Royen ista. y de < 
calificado.

Aquello yu no 
tiempos, ya nq. 
lucionario; '  —- 
de no 
A., eran 

niejor dicho — y a  efectos 
confundir — los que no eran la F. O. R. 

--- ¡os que estaban al frente de ella. No 
puedo creer que el proletariado que forma ios 
cuadros de esa querida instiluctóu. estuviera 
de acuerdo con las prácticas y procedimientos 
de esos malos pastures.

Por el contrario, conocemos hombres <» ins
tituciones. que en ningún momento estuvle 
ton de acuerdo con la» recomendaciones de 
los que en un triste momento se  erigieron 
en directores del proletariado forista.

El gremio ai cual pertenezco, y por e] cual 
he dado mil veces todo lo que poseía, en nin
gún momento estuvo conforme con la actitud 
pasiva y cobarde de los que entonces — fl 
decir de ciertos mentocatos — eran las más 
"grandes eminencias" que había tenido la F. 
O. R. á  ¡Pobre F. O. R. A.! ¡Cómo le  vili
pendian! Mientras estos ases recomendaban 
la calma, nuestro gremio sufría los más bru
tales zarpazos y atropellos, los más activos 

'militantes eran encarcelados y amenazado» 
con el fusilamiento: la burguesía hundía cada 
día más sus garre^i en los trabajadores: las . 
casas de automóviles habían desconocido a 
nuestro organización; nuestras reuniones, se 
quería controlarlas por los esbirro» de O. S.; 
y a todo etito, él Consejo Federal respondía 
con la» consabidas frases de que “aqni no 
ha pasado nada" y "la F. O. R. A. eeté in
tacta". a la vez que lanzaba a (la circulación 
boletines que dennpeiaban su ¿obardía; aquí 
ya no pudimos permanecer rallados, y  por 
nuestra cuenta lanzamos a / l a  calle un vi
brante manifiesto en co n tn l  de la dictadura. 
Por ello dejábamos constancia de que loa 
hombree que estaban al fru te de .la F. O. R.

que no es un producto artificial, sino el re
sultado lógico y natural de la s mismas. 
Frente al Estado y la burguesía, que forti
fican su dominación por medio de la reacción 
isternacional, el proletariado revolucionario 
concibe la unidad de sus Intereses ante estas 
fuerzas ofensivas, y concibe que la única for
ma verdadera para alcanzar su liberación es
tá eñ la supresión del poder opresivo d»l 
Estado y del monopolio de la burguesía. Y 
su rge, entonce» la conciencia intemacionalis
ta de que es expresión auténtica la anarquía 
y que adquiere forman organizadas en nues
tra institución y en la Asociación Internacio
nal de lo» Trabajadora».

Hay que reconquistar el terreno perdido y 
colocar a nuestras organizaciones en condi
ciones de desarrollarse progresivamente. La 
A. (’. A. T. tiende a cumplir revolucionaria
mente un programa de transformación social. 
Por eso. sin echar en olvido este programa 
y la lucha por la consecución de mejoras In
mediatas, estimula al proletariado del conti
nente a luchar con todas rus fuerzas contra 
la reacción, para reconquistar los derechos 
que harán posibles la lucha por el mejora
miento Inmediato y por la emancipación in
tegral.

Las organizaciones adheridas y simpatizan
tes. las agrupación»» libertarias y los oom- 
paúero» deben entrar en relación con este 
Secretariado, llegando así a la normalización 
orgánica de la A. C. A. T.

.Abajo la reacción internacional!
■ .Viva lu Asociación Continental Americana 
de loa Trabajadores!

¡Viva lu Anarqulu!

A. no interpretaban el pensamiento de la 
F. O. R. A. De la misma manera que ha pro
cedido nuestra organización — la Unión 
Chauffeur* — han procedido otras muchas 
del interior de la república.

Convengamos, pues, que eso» hombres no 
son la F. O. R. A., ni siquiera se  aproximan 
a su pensamiento; no lomen nuestro» adver
sarios este argumento para sus menesteres; 
en lo que u mí toca, he de seguir siendo fo- 
rtsta como hasta aquí, y sí algún obstáculo 
»e Interpusiera en nuestro camino, sabremos 
apartarlo y continuar hasta el fin nuestra 
marcha; esta e< mi posición: enemigo de je
fes y de capilla», pero amigo del movimiento 
de la F. O. R. A.

Hay algo que jamás podrá destruir la bar
barie militarista: hay algo que invita a con
tinuar la lucha con más valentía que hasta 
-aquí, y esto es lo que nos anima y no» da 
aliento: aún hay hombres que se  juegan la 
vida diarian..-ntc por nuestro movimiento: en 
ellos, amigos y adversarios so podrá ver el al
ma forista. verdaderamente forista. Ahí te
néis a Gayoso. Montero y Ares; en ellos po
déis admirar el valor de la F. O. R. A. Ahi 
tenéis, en la U. Chauffeur». Infinidad de anó
nimos militantes, jugándose la vida día a dia; 
aún se puede contemplar en las calles de 
Bueno» Aires, al igual que antorchas lumino
sa». las llantas purificadoras de los automó
viles que pagan la traición de »ds conducto
res. En éstos está, y n<F en los otro», el ver
dadero espíritu del "forismo". espíritu de lu- 
-ha y de sacrificio y no de burocracia intem
perante e inepta.

A los sátrapa» que se hinchan con el Hom
ar» da la F. O. R. A., a los que jesuíticamente 
trabajan desde las 3ombra.s, enviando cartas 
-alutnnlosa». llenas de veneno, por toda» par- 
’e». a esos loa despreciamos como "nnarqul»- 
tas", y como hombres lo» repudiamos.

¡Adelqnte. pues! ¡Viva la F. O. R. A.! ¡Vi
va la Anarquía! 

El Sindicato de Artes Gráficas acaba de ob
tener una victoria significativa, fruto de la 
perseverancia y del espíritu combativo mani
festado a travos de cuatro mesps de acción. 
<-n que los huelguista^ y la organización de
bieron de luchar, no sólo contra lu prepoten
cia del capitalismo, sino también contra la 
malevolencia de elementos Interesados en frus
trar la huelga. He aquí las bases que. acepta
das por dicha empresa periodística, pusieron 
punta fina) a la contienda:

"1» Los operarios que dejaron de pertenecer 
u la Empresa dé "Imparclal" en la oportuni
dad que dió' iniciación al conflicto, recibirán 
de dicha Empresa, a título de compensación, 
un mea de sueldo.

2. » No será impedimento para prestar ser
vicios en los ta llérés'de “Imparcial” la afi
liación de los operarios al Sindicato de Artes 
Gráficas.

3. * La Empresa de "Imparcial" entregará al 
Sindicato de Artes Gráficas la suma de cua
trocientos pesos (3 400.00), cuyo destino será 
fijado por el expresado Sindicato en la forma
que lo estimare conveniente. El representante I H 0 d i& tQ

de “Imparclal" que firma el presente convenio 
tomará conocimiento de la resolución de Asam
blea por la cual se  fijó el destino de la 
suma expresada.

4» Del presente convenio se  firman dod co
pias por intermedio de un representante de 
"Imparclal" y otro de) Sindicato de Artes Grá
ficas.

5* El Sindicato de Artes Gráficas contrae 
con la Empresa el compromiso de divulgar 
ampliamente la terminación del conflicto, y e! 
"Imparclal” se  compromete a dar en sus co
lumnas noticia clara y explícita de la solución 
del entredicho."

Además la organización acordó:
"Reclamar el pago de doscientos cincuenta 

pesos, monto incuestionablemente menor a lo 
invertido en la propaganda pro boycott deede 
Agosto de 1930 (fecha de las primeras y tra 
casadas gestiones) hasta hoy. f

Considerando que las erogaciones impuestas 
por el boycott no solamente han ocasionado 
al Sindicato un apreciable atraso en sus obli
gaciones mensuales sino que hasta le han im 
pedido cumplir Ineludibles deberes de solida
ridad para con presoB sociales y deportadas, 
so reclama igualmente de la Empresa de "fus- 
parcial" la suma de ciento cincuenta pesos, 
que el Sindicato de Aries Gráficas entregará 
al Comité pro Presos de la Unión Sindical 
Uruguaya, para que la distribuya según su 
criterio entre lo» pronos a cargo suyo y de
más presos sociales y deportados más noce 
sitados de ayudo.”

La dirección de "El Imparclal" aceptó igual
mente las demandas transcriptas.

La cantidad estipulada paro los .presos ha 
sido distribuida equitativamente entre los co
mités de la U. 8. ü.. F. O. R. U. y de Agita
ción contra las dictaduras.’

Que sirva osle triunfo merecido de estimulo 
al proletariado que siente palpitar 
bro ideales de redención social.

LAS LUCHAS DEL SIND IC A TO  UNICO DEL 
A U TO M O VIL

El Sindicato Unico del Automóvil, mantiene 
con lo» pulpos do la nafta, West India Com
pan}- y Energina, desde hace cinco años. una 
ruda batalla en la que entra en juego toda 
la capacidad de resistencia de esta organiza
ción. El Sindicato Unico xlel Automóvil, oen 
tro de gravedad del movimiento de la F. O. 
R. U. y una de las fuerzas más ponderabloa 
del niovlmíento sindical uruguayo, hace sen
tir con lotjo rigor el peso del repudio proleta
rio. mediante el boycott. lo qne ha llevado a 
las compañías a comprender que no basta el 
poder económico ilimitado para sofocar loe 
sentimientos de dignidad e Imponer su arbitrio 
a la clase trabajadora.

El Sindicato U. del Automóvil tiene ante sí 
la perspectiva tic un triunfa que sería de in
calculables consecuencias para el porvenir del 
movimiento obrero antinutoritario del Uru
guay. La victoria pertenece siempre al pcole- 
tarido cuando éste, a través de todas las 
contingencias, nace valer altivamente sus rei
vindicaciones. Y cinco años de acción ininte

rrumpida son un magnífico exponente de tena
cidad. que dan la medida de la capacidad 
combativa de los trabajadores del volante.

Además, la sección lavadores de esta misma 
organización, mantiene conflictos 
guíente» garages:

"Cap”. Yaguarón y Soriano.
"Del Plata", Cerro Largo y Convención. 
"Las Floros", Gurlbaldl y General Flores. 
"Treinta y Tres". Miguelete y La Paz. 
"Minas". Uruguay y Minas.

Reconstitución del Secretariado
En vista de la situación argentina, el Se

cretariado de la A. C. A. T. se ha reconstituido 
en Montevideo, con dos miembros de) mismo, 
liablendo nombrado la F. O. R. U.. institución 
adherida, un tesorero interino.. el compañero 
R. Rebagliati, en sustitución de J. Bereuguer. 
actualmente deportado a Usuaria por la dic
tadura. En consecuencia, en lo sucesivo, loa 
valores y giros que se  hagan para la A. C. A. T. 
deberán venir a nombre de R. Rebagliati. So
riano 1433, Montevideo (Uruguay).

Enviamos el presente núme 
re a ' cuantas direcciones de 
compañeros y simpatizantes 
hemos podido ghteser.

Se pide a los que deseen se 
galr recibiendo esta publica
ción nos lo hagan saber, de in
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